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ñ\ borde del abismo 
Cou matemittica exactitud, ha 

transcurrido eu España «se lapso de 
tiempo de «xpectHción, de espera, 
de optimitaiu, iaberuate a todos los 
cambios de gobiernos, «n todas las 
épocí» y todos los lugares. 

junios días en que agouisaba el 
(fabinete, «Cierva»—asi pueda lla­
marse—, España represnutaba una 
ciudad sobre ua volcán, pronta a 
romítar las incaudesceutes materias 
quoea/usióu guardaba en su seno. 
¡Crítica^sltuacióa que en &us últimas 
fases bacía augurar, aun a aquellos 
««piritus m¿8 pesimistas, uu cambio 
râ dical de la vida nacionath 

Masante la inminencia de la ca* 
tástrofe, surge de entre la» ruinas 
del carcomido régimeu la figura del 
funesto político d« 1909, y el pueblo 
que contrae) auevíN años antes lan­
zó el anatema dol dosprecio, coro­
nándolo cou el estigma del odie mis 
profuado, al ievaiítac su cabeza de 
entre las cenizas doude yacía sepul­
tado por su nefasta obra, lo aclamó 
conceptuándolo cual nueva Ave Fé­
nix, que había de 8u¡var a este des­
graciado país, victima de las ambi­
ciones y el despoti»mo soberbio de 
los potentados. 

Esto pueblo que dias antes se agi­
taba en sublime convulsión; este 
pueblo que lanzaba lamentos que se 
asemejaban a rugidos de loón, que 
parecía un Hércules encadenado dis-
puento a romper en un suprarao es­
fuerzo las ligaduras que Is oprimían, 
lejos de dignificarse ante el espec~ 
ticulo teatral qne le presentó la 
reacción, ante los astros luminosos 
de la política fracasados todos, do­
bló el espinazo, aplaudió, se ridicu­
lizó arrastrándose a ios pies de la 
tiranía, llenando el ambients de un 
hedor de villanía, de miseria, de an­
drajos, d« indignidad... 

Promesas hechas con frases de 
relumbrón, lograron acallar los ru­
gidos del león transformándelo en 
manso corderino. Sus ímpetus su- ! 
blimes trocáronse en humildad, y 
con estática mansedumbre esperó, 
esperó y esperó. 

Pasa el tiempo y un nuevo rayo 
de luz ilumina su cerebro, hación-
dole ver que ha sufrido un nuevo y 
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cruel engaño. Falsas han sido las 
promesas del gobierno, podemos 
asegurarle, por cuanto el problema 
primordial, el problema que con pre 
ferencia a todas las cuastioues de­
biera haber ocupado la atención de 
este gobierno, es el problema o gra­
vísima cuestión económica, y hasta 
la fecha aun no se ha tratado de es­
to nada en la Cámara, salvo si se 
esceptúa la cuestión del pan en Ma­
drid, en la cual han salido benefi­
ciados solamente los tahoneros, pues 
se les autoriza para robar doscientos 
gramos en cada kilogramo de pan 
al pobre pueblo, al sufrido pueblo. 

íQuó hacer ante la actitud de aues-
tree g>obieruoB que cierran los'ojos' 
para no ver, que se tapan IOB oídos 
para no oir la voz del hambriento 
pueblo? ^Esperar? Eso representarla 
la muerte por consuncióa. La clase 
trabajadora que es la que verdade­
ramente sufre el mal en toda su ho­
rrible magnitud, se verá obligada a 
rebelarse, se verá obligada a mani­
festarse en forma airada y como es 
consiguiente se oirán las voces de 
los «respetablesciudadanos» que cla­
marán por el orden, por la propie­
dad, por la moral y demás zaranda­
jas, para que las fuerzas autoritarias 
tengan que ponerse frente al pueblo 
qutí pide pan y la sangre sea derra­
mada y haya víctimas... inocentes. 
¡Oh, esto es horrible! evítese que ha­
ya días de luto, voces de agonía, 
llanto y desesperaeién... ¡Oh gober­
nantes, evitad que la actitud suplí-, 
cante del pueblo, se. trueque en exi­
gencia airada, hija de la desespera­
ción! 

Las subsistencias aumentan cada 
día más, y para kacer más pavoroso 
el conflicto, la crisis de trabajo ha­
ce que haya infigidad de trabajado­
res que no tienen donde emplear sus 
brazos. 

Esa actitud do indiferencia que 
adoptan los gobiernos traerá consi­
go lo que nosotros no trataremos do 
evitar, pues en ello ciframos las más 
risueñas esperanzas los que soñamos 
con un mundo mejor, con una IO«ÍQ¡> 

dad mák justa, y es la revolución so­
cial. 

A los Obreros campesinos 
Esclavos del terruño; eternas víc­

timas de la explotación del hombro 
poj ol hombre; salud: Tras de tantos 
y tantos años de permanecer sumi­
dos en el estúpido sueño de la igno> 
rancia; tras do una eternidad de su-
frimiantos y penalidades, arrasti'an-
do Buestros miserables harapos an­
te la maguiñcencia y fastuosidad do 
los privilegiados por este régimen 
de desigualdad que impera en el 
mundo, un rayo de luz vivísima, re­
fulgente y luminosa ha brillado en 
el horizonte, despertándonos del le-
tarf o suicida, o iluminando con sus 
resplandores sublimes, el camino a 
seguir para alcanzar el puesto que 
BOB corresponde en el banquete de 
la vida, señalando la senda de nues­
tra emancipación. 

Un poco do valor, nada más so 
necesita; para emprender la marcha 
que ha de conducirnos a la soñada 
mota de nuestms justas aspiracio-
not; desechad esorúpuios suicida», 
decidios noblemente o ingresar sin 
temor en las flias de nuestra organi­
zación societaria, formando el blo­
que poderoso ante el cual se estre­
llarán todos los planes de ataque de 
láclase capitalista. 

Teñid, ¡oh campesinos! a alistarse 
bajo la roja bandera de la omanci-
pajpién humana; armando todas 
nuestras energías, todas nuestras vo­
luntados y entusiasmo para declarar 
ia guerra al capital, ese moderno 
fftitdal que se cree aünséñor áe hor­
ca y cuckillo, sin querer compren­
der que sin el poderoso brazo dol 
obrerismo, que rotura la tierra, que 
le hace producir riquezas, no podría 
disfrutar la vida de placeres y lujo 
que sostiene. 

En cambio, cuando derramando 
sudor por todos los poreii do su cuer­
po, jadeante el campesino, le ruega, 
lo suplica en actitud humillante un 
pocf de aumento de salario, pare 
acallar el hambre de su famélica y ' 
hambrienta prole, se niega a ello, ; 
importándole un bledo la miseria y 
Qocosidad del que produee la rique-
»ft>*Í*# #f*» *' P"»'̂ * derrochar en 

^-^'tiajes de recreo, 

ipañeros. Basta ya do envi­

lecimiento, do tiranías. El S/ndicato 
obrero de Roldáp os llama para for­
mar el ejército de los hijos del tra­
bajo, para emprender la titánica lu­
cha que en no breve plazo nos ha de 
dar ol triunfo unido a la humilla­
ción del tirano. 

Juan Aparicit. 

Holdán 2(5 Abril de 1918. 

111.' DE MAYOII 
¡Sarcasmo! ¡tradiciónl ¡ignoraueial 

todo esto, presentábase ante mi pre-
seneia cual fantasma gigantesco, al 
aproximarse esta gloriesa fecha; un 
aire puriiiaador refrescó mí calentu-
rittuta frente, un signo de libertad 
arrastró ol fantasmón, ¡por qué! por­
que »onó en mis goidos el etitridente 
eco del relato que ponía do mani-
ñesto la gallarda postura de rebol-
día que adoptara cierto pueblo, ¡no 
80 por qué! pero no debió ser, por­
que 80 le proporcionase^nada de lo 
que carece. 

Come augurando un signo de lir 
bertad repito, murmuré ¡ahora va 
bien! 

Kihi. 
Llano y Abril, 118. 

Una aeluraelén 
En nuestro púiierfijajntefior Jidoa 

ot epígrafe « ü Juiego»«so publicótuu 
artículo denunciando al señor 6o -
bernador.^l descaro con que en es­
tes pueblos se infringía la Ley a es­
te respeto. 

Estas cuartillas que fueron envia­
das en época en que fuuran de ac­
tualidad, por un abrumador escoso 
de original no se publicaron, y al 
ver la luz, estaban yá pasadas do 
época. 

Entonces se jugaba y hoy no. Que­
da pues eaha esta aclaración para sa­
tisfacción de las autoridades locales. 

J. Sunches Fedrer: 

Llano del Beal. 

Se ha puesto a la venta el folleto 
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